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Los comunicadc*s y 
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p reci os con ven ci on a! e?r 

Este periódico se p u 
blica los martes, jueyes y 
sábados. 

Cuando los mandatarios del pueblo 
consagran sus vigilias á estudiar las ver
daderas necesidades y las justas aspira
ciones del pais que los ha visto nacer, 
cuando, haciendo abstracción de las cues
tiones candentes de la política, aunan sus 
esfuerzos para aclimatar en su suelo esos 
prodigiosos adelantos del siglo, entonces 
el escritor público, salvando distancias 
y constituyéndose en intérprete legítimo 
de ese mismo pais, tiene grandes debe
res que llenar, y entre ellos descuella el 
de dar á conocer que no en valde ha 
colocado la provincia sobre los hombros 
de sus representantes la toga de ios l e 
gisladores, y que no en vano les han s i 
do franqueadas las puertas del santuario 
út las le\es. 

Entusiasmado el pueblo con el que
brantamiento de las ligaduras que lo 
tenian maniatado, y alborozado al v is-
lumbrar la aparición esplendorosa y ra
diante de la augusta y magesluosa dio
sa de la libertad, velada por la mas 
negra de las bastardías, concibió las mas 
risueñas esperanzas al tender su afanosa 
vista por el horizonte político, al ver 
flotar al viento el lábaro santo de sus 
dorados sueños y al oir#resonar ince
santemente por el espacio las mágicas 
palabras de moralidad, economías y me
joras. 

EL HIJO DEL DELATOR. 

—Con nuestro carro, podéis oslar al l i en m e -
a ^ de media hora. 

—Si partiésemos esla noche? dijo ella después 
de un momenlo de escilacion y mirando con 

miedo reconceniiado al anciano Burk, c i l 
l a atención parecía estar ti jado sobiv un vaso 
^eno^de cerveza que acababa de llenar, 
i ~~Us comprendo, dijo Jor^e. Si lo deseáis, voy 
^ prepai ai lo lodo para vuestra marcha T o m -
Mik estará pronto enganchado. 

—Pero estoy pensando, en qué estado esla-
ei casli lb? Encoüiraremos camas siquiera? 

— U s que había deben conservarse aun . . . 
«^ce ya mas de diez años que las puertas no 

Sediento de la primera, ávido de las 
segundas y ansioso de las últimas -can
sado ya de tanta degradación y de tanto 
sufrimiento y presente en su memoria 
la historia de nuestra patria, la cual no 
le recordaba sino frecuentes y repetidos 
egemplos de diversas revoluciones, se
gún unos, insurrecciones, al decir de 
otros y rebeliones en la opinión de un 
tercero, terminadas sin la menor ventaja 
para la libertad ni para la causa públ i 
ca- veia <'on profundo dolor deslizarse 
los días, búa con amargura los estériles 
debates de la Asamblea y presagiaba un 
sombrio porvenir, al ver el término de 
la legisialtira, sin haber alcanzado nin
gún bien, sin haber obtenido ninguno de 
esos recuerdos, que perpeluan el nom
bre de los que tienen la dicha de ini
ciarlos, constancia para desenvolverlos 
y la gloria dé verlos pasar de! campo de 
¡as teorías al terreno práctico de los 
hechos, al de la realidad. 

El prisma engañador, con que quila-
taba los acontecimientos de épocas que 
pertenecen al dominio de la historia, solo 
le permilia distinguir la parte sombría 
del cuadro qne examinaba, y en las san
grientas agitaciones políticas de las mi
norías de Alfonso Y1ÍI y Enrique I, tm 
las repetidas rebeliones contra Alfonso X, 
en los disturbios promovidos con mot i 
vo de la sucesión lateral de Sancho IV 
y de la minoría de Fernando IV, y es
pecialmente en los bandos y guerras c i -

han sido abiertas. 
—Cómo! dijo Lucy asombrada, nadie ha pe 

netrado allí desde la muerte del marqués de 
iMonPose? 

Lucy apenas acababa de concluir esla frase, 
cuando Jorge había tendido las manos hacia 
ella, como para imponerla silencio. Pero era 
ya tarde. Burk-Staane se había levantado y se 
paseaba en lodos sentidos y su mirada era v i 
driosa y terrible. 

Se hubiera dicho que un ruido misterioso 
habia escuchado su oído, del que pretendía a d i 
vinar la causa. Lucy qu'so pedir una explica
ción á Jorge, pero Jor^e puso un dedo sobre 
su boca, y se aproximó con precaución á L i n d -
say, cuyo' profundo sueño estaba sumergido por 
la lentitud regular de su respiración. Seguro 
ya qua sus ojos eslaban bien cerrados y vol
viéndose hacia ci lado de Lucy, se contentó 
con decirla. 

«Aforlunadameníe es ' i dormido!» 
Pero Burk no habia hecho ningún caso de 

viles y anarquía de los reinados de Juan 
ü y Enrique IV, y por ultimo, en los 
sucesos recientes desde 1834 hasta nues
tros días, solo veia el cambio de seño
res y el engrandecimiento de los menos 
á espensas del mayor número, opresión 
y miseria, ninguna insiilucion favora
ble á la libertad, nada, absoluiamenle 
nada conducente al menor alivio de la 
parte mas numerosa. 

Los pomposos programas desplé
galos por los unos y por los otros 
cuando laspufrtas de los colegios se abrie
ran, comparados con los resultados nega
tivos que sus antiguos representantes íes 
habían legadoen épocas nada lejanas, iban 
amortiguando la fé en la mayoría de los 
verdaderos patricios, y el nombre de 
cada diputado resonaba en el espacio sin 
producir otro éco que el que proporcio
na un amargo desengaño, sin captarse 
otras simpatías que las que crea la des-
coníianza y surgen del defraudamiento 
de aspiraciones legítimas. 

¿En dónde, en dónde están esos 
jóvenes estrenuos, adalides esforzados 
de nuestros abandonados intereses, esos 
representantes del Alto-Aragon que, í n -
ílamados del , mas noble patriotismo, 
dolados de un temple de alma enér-
jico é impulsados de las mas elevadas 
aspiraciones por nuestro bieneslar, vo
laron presurosos á ocupar eo la Asam
blea el puesto de honor que les con-
íiamos? Con ánimo indiferente* ven el 

las palabras de Jorge. Una voz terrible se oyó 
en el aire. 

Ya no oía, ni quiso escuchar mas que á 
ella. Sus facciones habian tomado una espresion 
de sufrimienlo y eslravio. Se aproximó a L u 
cy y la dijo con acento profundamenle conmo
vido; 

«ííabeis pronunciado un nombre mágico, 
ese nombre es la gloria y el tormén lo de mí 
vida. A causa de ese nombre, el cielo eslá abier
to para mí, ó quizás me espera el infierno. 

—Qué quiere Vd. decir? balbuceó toda so
brecogida. 

—Escuchad, hace diez anos de esto, en 1050, 
A suelo inglés, fecundizado por el sangriento 
riego de \Vh i te -Ha l l , se cabria á lo lejos con 
el germen naciente de la l iberiad: 

La Escocia sola, la Escocia, rebelde á esta 
impulsacion generosa se apasionó por un f an 
tasma, lomó parlido por un simulacro de la d ig 
nidad real, y se proclamó la esclava de Car
los , í í . Pero dos campos se iban á enconU'ar m 
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aislamienlo de esla comarca, con r e 
prensible apatía dejan Irascnrrir las ho
ras, los dias, los meses y tal vez los 
afios, sin curarse de nuestras apre
miantes necesidades y sin alzar su voz 
ni clamar una vez siquiera por el ilo
tismo en que ha estado y yace este 
pais. 

No, vuestros representantes no os 
han abandonado, ni lincho tampoco t r i -
ms la bandera que enarbolaron. Mas 
decididos hoy que ayer, y mañana mas 
que hoy por los intereses que les con-
fiasieis, podrán tal vez discordar en 
cuestiones incidenuíés que no afecten 
vuestro porvenir, empero en todas aque
llas que puedan cambiar la faz del pais, 
y sacarlo del«-aislamiento en que se 
encuentra, los veis compactos y aunados 
dir igir sus esfuerzos á evidenciaros con 
resultados beneficiosos que la corrompida 
y, letal admósfera did centro de la Pe-
í^nsula no ha viciado su ser. Sí, no 
lo ha viciado, ni es posible que en lo 
sucesivo inüuya támpeco á alejarlos de 
la senda que se trazaran. 

Uo tesiimonio irrecusable, que sirve 
de basa á nuestros vaticinios, es la, 
para la provincia, memorable sesión 
del dia 8: en ella encontrareis que 
iodos han suscrito la enmienda para 
que el ferro-carri l cruze por el A l l o -
Aragon y coadyuvado á que las Corles 
la tomarán en consideración. 

El primer paso está dado y los que 
restan fáciles son de salvar, si es que, 
cual espejamos, hay perseverancia, ins-
iruccion y celo. ;DipiUados del A l l o -
Aragon. continuad cruzando la senda 
que habéis emprendido, que es la única 
que os encamina hacia el anhelar i n -
ccsanle de todo el pais: tened presente 
que si los obsláculos no , os arredras 
daréis cima á que el* pensamiento se 
convierta en proyecto, el proyeclo en 
ley y la ley en un hecho positivo, y 
vuesiros nombres quedarán gravados 
en lodos los corazones y el pais en 

presencia uno de otro. La polencia de los co-
Tenanlarios se organizaba en el seno mismo de 
esté caos. 

En esla época fué cuando un decidido par -
i idario del rey, se propuso sofocar en la cuna 
h independencia de la Escocia, y vino á de-
áemharcar á las Oreadas, y desencadenó sobre 
nuestra l ierra, ya lan desgraciada, un ogérciío 
bárbaro, compuesto de avenlureros de fuera de 
e&Lé pais, y de casi lodos los descon!en!os de 
estas tierras. La parlida oslaba empeñada en 
este golpe decisivo. 

Al agresor m se le consideró como k un 
celador aislado de Carlos'. Se le señaló h los co-
v e n a n t ó o * como el represenlanie temible del 
principia pal ista en oposición con el voló po 
pular. Los ind pendieres !e aíacaron con v i 
gor v obluvieron una bril ianle vicloria. Puede 

que la vergüenza de la derroía fuese ?uí i -
cien e castigo para el rebelde. Soldado vo lun 
tario del egérci'O viclorioso, me hahia vueifo 
tiacia poco tiempo á m i lugar, y habitaba una 

hará lá justicia que vuestro de aves, con el escremenlo de cabras y lort» 
merecería* clase de g?nados y C011 ,as lienils ^leina4s 

cenizas, cales^ etc. y en este caso se usará ' 

masa os 
heroísmo 

Y aquellos de vosotros que recibís 
un dia y olro dia inequívocas demos
traciones del canño que os profesan 
tedas las clases á e la sociedad, tened 
también presente que el aura poptdar 
es una flor que se marchita muy luego, 
y que para que se conserve es indis
pensable preservarla de los huracanes 
revolucionarios, poniéndola en los dias 
de prueba bajo el invernáculo formado 
por las invictas espadas de Luchana y 
de Lucena, y regándola con los ma
nantiales purísimos de beneficios i n 
mensos en pro del pais. 

ABONOS. G U A N O . 

l íace algunos años que se ha introducido 
un abono de esceíentes cualidades en la a g r i 
cultura de una porción de paises del globo. En 
España, aunque mas tarde, se principia á usar 
con buen éxito en Valencia, Cataluña y p ro 
vincias Vascas, y se ha estendido después á 
las del interior. Esle poderoso agente 'es el 
(jiumo. El primero que se importó á Europa 
fue del Perú y después han ido á cargar nues
tros barcos mercantiles á las islas oceánicas. 
Consiste este estiércol en masas enormes de 
materias fecales de aves, sumamente depuradas 
por el tiempo y lan cargadas de sustancias fer -
lilizanles, que basta una pequeña cantidad-{jara 
estercolar una fanega de l ierra. 

Los que abonan con este estiércol lo usan 
de tres modos, mezclado con otros abonos en 
l íquido, cuando dan el riego t en polvo des
menuzado antes de regar. 

Varios químicos han hecho análisis de él 
y han encontrado que el guano del Perú con
tenia en cien partes la siguiente división de 
sustancias. 

Materia azoada, con el urate de amo
niaco 

Fosfato de cal 
Fosfato de magnesia, de amoniaco 

y oxalate de amoniaco. . . . 
Materia silícea del buche de las aves. 
Agua pura. 

50 
25 

13 
1 

11 

Tolal de parles. . . 1 0 0 
E l guano se puede mezclar con palomina 

pobre casita en la vertiente de las montañas 
de Loch-Ta l l , cuando una noche de invierno, 
un hombre envuelto en t ina capa de aldeano, 
cubierto de nieve, y apoyado en un basion n u 
doso, vino humildemente á implorar asilo pa
ra la noche. 

Parecía fatigado y entregado á sombrías a g i 
taciones Apenas pudo mentar su nombre, que 
no pensaba siquiera el oir lo; se esjendió sobre 
la cama que yo mismo le habia preparado, 
y no lardó mucho tiempo en dormirse. M ien 
tras que él dormia, un pergamino cuadrada
mente doblado se deslizó de entre la capa parda 
que le disfrazaba: Un infernal presentimiento 
se me puso en lá ebeza. 

Yo me íiguré que este hombro se ocultaba. 
No me alrevia en el momento, mas la curi;)-
sklad venció. Recogí el pergamino que con te
nia diversos papeles. El es rangero hizo un 
movimienlo, su capa se abrió, y ^u rico 1ra-
je complementó mis sospechas. Ya no era po-

1 sible dudar. Tenia en mi casa el gefe pros-

polvo derramándolos antes de regar p a r a j e 
el sol no lo desvirtúe y se penetren bie/ral 
fo.ido de la labor las sustancias que contieno 

Es muy út i l antes dw esparraríó en p 0 ^ 
pasarlo con «ua cr iba, ó mezclarlo lamhien con 
arena y las semillas, y estenderlo cuando se 
siembran estas. 

En l iquido se usará echándolo en una poza 
mezclándolo y disolviéndolo bien con el asua 
cuando se va á regar un semillero, un ai-mte 
ó una amelga de hortalizas, linos ó cáñamo. 

Desmenuzado lo mismo que mezclado con 
oíros estiércoles, liene efecios muy poderosos v 
con tres quintales bastan para abonar cahíz 
y medio de tierra, ó lo que es lo mismo un 
quintal para cuatro fanegas. 

Si se aplica á patatas, navos ú otras se
millas carnosas, es preciso disolverlo bien, por 
que de no hacerlo asi, se queman las semi
llas, y ha de cuidar por lo mismo el labrador 
de que se interponga l ierra entre la simiente 
y el guano; y de regarla luego paca que se 
mezclen bien las susíancias que coniiene con 
las que la l ierra suminislra á la simit nie. 

El guano absorve la humedad almosféri-
ca, sin duda por las sustancias calizas que 
coniiene y también la aumenla en proporción 
de la fuerza del abono. Ln propiciarió quelo 
h* usado mucho dice, que habiendo puesló dos 
muestras de guano al aire l ibre, la peor ha
bia perdido en una hora un 15 por 100 de 
humedad y la mejor un 22 por 100. y po
niéndolas después al aire fresco del norte y 
de la noche por otra hora, recobró en olí a ho
ra la peor un 6 por 100, y la mejor un 8 por 
100 de humedad. 

Viendo pues que el guano pierde valor y 
gana los propietario? deberán ^omprarl» 
recien llegado (1) y usarlo luego solo, ó mez
clado para que todas las suslancias que con
tiene se impregnen con la l ierra anles de que 
las evapore el sol y aire. 

Las ventajas que proporciona el guano a la 
agricul lura son muy grandes, porque aun cuan
do aparentemente tenga un precio tan subido, 
es muy inferior al de los otros abonos por es-
lar ya demostrado que un quintal vale mas 
que cincuenta de cualquier olro estiércol. Yo 
lo he usado, y si se laba la mano después de 
haberlo locado'apenas puede resistir la sua
vidad y calor que le deja por los fosfaios, sin 
duda que coniiene. El color es como el del 

(1) Se vende en Barcelona á 70 rs. el quintal ó IMS 
barato, si se compra cantidad crecida. 

crito del bando realisía. 
— E l marqués de Monlrose! gritó Lucy retro

cediendo llena de terror. 
—Vuestro tio, añadió Jorge por lo bajo. 
— S i , respondió Burk, cuyo eslravio se doblo 

á esla interrupción de la jóVen; si , el marques 
de Monlrose! Entonces una lucha se estableció 
en mi . corazón, lucha horrorosa, terrible, des
garradora! De un lado el grito de la p i c ^ 
del otro, el grito del dolor! Qué podré yo decir-
Un relámpago pasó por mis ojos, y en este 
relámpago, creí que el mismo Dios me mostra--
ba la balanza de la justicia eterna, y í|lje 'a 
vida de un hombre pesaba menos que la sal
vación de un pueblo... . Yo denuncié ab í ^ 1 " 
livo Y * sabéis lo que s igue. . . . " Santiago 
Graham, marqués de IVIonlrose, fué conducido 
á Edimburgo para ser juzgado á alii- Y de la* 
manos que lo hablan entregado " 1 • : 
verdugo! 

(Sé contimará.) 



tabaco de polvo y el mejor cosmélico para las 
manos. 

En el siguionle arlículo se hablará del m o 
do de aplicarlo á los vegetales. 

Víctor Lana. 

En el uúmtTo 78 de nues
tro periódico, c o m ^ p o n - La delegada del Dios-
diente al día 5 del mes cor- hombre en su numero H , 
fienífi, habiaiido de que los correspondiente al dia i 2 , 
ptieblos están por resolta- dice lo qu« sigue: 
dos y no fraseología, d i j i - «En lo que en nuestro 
mofi lo siguiente: pobre entender puede ha -

• ¡Regeneradores de nue- ber mayor dif icultad, esen 
vo cuüo vais muy errados que se les perdone, por ios 
por la senda que cruzáis! místicos creyentes, la espe-
Si, muy errados, porque los cié, con poco tino vertida, 
pueblos han l l e u d o á com- de que la reg'a dada por 
prender que la í'é sin obras san Pa" lo para conocer á 
es vana palabrería y que el los hombres" haya perdido 
íjperibus credile etnori vsr- su éficacíá por estar á la 
¿¿5 de san Pablo se halla á orden del dia. 
la orden del dia. 

Tal es a d p e d e m Uleree loque LaGam-
pana consignó y ¿Cree por ventura el 
novel periódico que son urinas de buena 
lev para combatir las que con tan poca 
habilidad esgriine? 

Es preciso leer antes de refidar, y 
comprender l a que se lee para no i n 
currir en picias lan garrafaleN. ¡Suponer
nos todo lo contrario de lo que dijimos, 
y rro trasladar el pensamienlo tal cual 
lo consignamos, es escribir por escribir... 
sandeces! Decís que sois novicios, ya se 
os conoce por tales; solo resta que nos 
fligais de que orden y si tenéis la misión 
de Uclear los órganos de Móstoles. 

liemos faltado á nuesiro propósito de 
no ocuparnos jamas del periódico en 
cuestión, mas la ridicula especiota que 
nos endosaba, nos ha impulsado por 
nilima vez á no deju" sin correcíivo la 
barbarie tan estupenda que nos colgaba a 
pesar del quod tibí non vis alleri ne fe-
ceris. , 

Parece que el delegado del gobierno 
en esta provincia ha propuesto ó trata de 
proponer al ministerio de Fomento, la 
creación de dos eslablecímientos á cual 
mas úliles para el progreso de nuestra 
agricultura. Tales son, un banco agr í 
cola con sucursales en las cabezas 
«le todos los pyrtidos, y la ampliación 
del instituto de segunda enseñanza á es
cuela de agricultura, con granjas, para 
la inslruccion práctica, en Huesca y Bar-
bastro. 

Los beneficios que el pais reportarla 
^e la realización de es los pensamien-
los, son tan inmensos, y tan al alcance 
de todo el mundo, que por ahora cree-
Hips escusadas otras reílexiones. 

El propietario de los baños de Fanl i -
^ s a , -se halla ya en el establecimiento 
^ de dar principio á la cous-
«rnccion de un nuevo edificio. La afínen
l a de gtnles á tomar unas aguas c u 
yas viiludí-shan dado maravillosos re 
sultados en cierta clase de enfermedades 
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y la circunstancia de no haber á ellas 
iguales otras en liuropa, son causa de 
que cada dia sean mas y mas concurr i 
das, no obstante las inmensas molestias 
que para llegar y permanecer en el es
tablecimiento se sufren. Por esta razón no 
tenemos obstáculo en calificar de gran 
mejora la obra que se va á construir y, 
tomando la voz de la humanidad dolien
te, suplicar al propietario la mayor ac
tividad en disponer alojamientos siquiera 
sean provisionales. 

La comisión de presupuestos ha re
suello vuelvan á la categoría de tercera 
clase las provincias que como la de Jaén, 
Almería, Ciudad-Reai y otras fueron de
claradas de segunda clase en estos ú l 
timos años. 

Podemos asegurar, dice un cólega ma 
drileño, que se ha desistido de llevar a 
cabo el anticipo forzoso que el señor 
Madoz había presentado á la aprobación 
del Consejo de ministros. El ministro de 
Hacienda deberá presentar otros medios 
de cubrir el déíkit. 

SS. AA. PiR. los Duques do Monlpen-
sier llegaron á las siete de la tarde del 
10 á Aranjuez, en donde permanecerán 
ocho dias, pasando después a Ilalia á cau
sa de que la salud de la inranía doña Lui
sa Fernanda exijo el cambio de airos. 

Parece que ya se halla organizada la 
nueva dirección de fincas del Estado, y 
en el deparlamento de Hacienda se t r a 
baja con asiduidad para la publicación de 
los reglamentos relativos á la ley de de
samortización. 

Oícese que algunos oficiales de reem
plazo han hecho gestiones indirectas con 
el emperador Alejandro, con objeto de to
mar* parte á su lavor en la cuestión de 
Oriente. 

En una comunicación de alto origen re
cibida de Francia, aparece el importan le 
dato de que desde su desembarco en Cri
mea, éí egército francés ha tenido 70,000 
hombres de baja, de los cuales 15.000 
corresponden á la marina. Se da asimis
mo por seguro que hoy dia la Francia, 
separadas las fuerzas que tiene en guarni
ciones, no podria poner sobre el campo 
de batalla arriba de 16u2,000 hombres. 

Una correspondencia recibida de Sebas
topol dice, que una de las cansas del 
grao estrago que las baterías rusas ha 
cen en el egérc.ifo aliado, es el uso de 
La luz clécírica, ai tiempo de dár fuego 
á sus cañones en los ataques Doclurnos. 

Esto prueba los grande? adelantosdel arte 
militar en la Rusia. 

En los diarios de la Habaaa encontra
mos estensos pormenores sobre la egecu-
cion de Eslram]>es< que según anuncia
mos tuvo lugar el iTItimo dia de marzo, 
de los que resulta que el reo murió cbmo 
cristiano. 

En derredor del cadalso formaban el 
cuadro un piquete de tropas de cada uno 
de los cuerpos de la guarnición, inclusos 
la caballeria y los voluntarios, y detras 
de fas tropas se apiñaba la multitud. 

El reo podria tener 26 á 30 años; era 
alto, mas grueso que delgado, muy blan
co, pelo rubio, fisonomía franca y espfo-
siva, ancho bigole recortado, y una nube 
en el ojo izquierda 

Un periódico de Madrid da la siguien
te noticia cuyo fundamento ignoramos. 

«El canal de Tamarite, una de las 
obras mas imporlantes de España porque 
ha de hacer la felicidad de numerosos 
pueblos, va por fin á llevarse á cabo des
pués de tantos entorpecimientos como 
experimentó por las administraciones a n 
teriores. Tan pronto como el espediente 
salga del Iribunal-contencioso-adminis'ra-
tivo despachado, como es de suponer, 
favorablemenle, se propone fa empresa 
emprender achvamente las obras sujetán
dolas á un piazoindeclinab'e, para lo cual 
cuenta con lodos los elementos necesa
rios.» 

Reseña de la sesim del día i O . 

Abierta á la una y media y leida el asta tle la 
anterior, ftré puesta á votación y quectó aprobada. 

Entrándose en la (Vden del dia se anunció la 
discusión del dictamen sobre enjuiciamiento c iv i l , 
y se djó cuenta de la enmienda del Sr. Poyan la 
cual después de apoyada por su autor en un estén so 
discurso, puesta á Votación fué desechada. 

Se aprobaron de^.nitivamente, encontrándolos con
formes con lo resuelto por las CSrtes, lo^ proyectos 
siguientes: 

Los relativos á la caducidad del ferro-carr i l de 
Madrid á í run , y de Sevilla & Cádiz. 

Otro declarando nula el de Almodnvar del í\io 
á Málaga; y 

Oteas declarando subsistentes el de Almansa á 
JiUiva, el de Almansa á Alicante, y el de Jerez 
á Cíídiz. 

Presentóse á la Asan blea una enmienda" 4el S i \ 
Gil Virseda y otros, pidiendo se sirviesen aprobar 
varias hechas á los artículos del i .0 al 8.° que 
tratan del enjuiciamiento c iv i l . 

Dkise cuenta de varios dictámenes entre k¿ cuales 
el 5 0 trata de destinar las dos terceras partes de 
las cantidades que el Sr. Salamanca ha de d e 
volver al Tesoro, 9 la construcción de la linea de 
Madrid á VaHadoÜd y la otra Z * parte féBtfeftlé 
á la de Madrid á Z a r a ^ z i . 

Anunciada la ónien-d -l d n para-el g u í e n t e , se 
levantó la sesión. Eran las siete n&ooá tuar to. 

O" 

El telégrafo wpunúa gaá r i i ado profumjo s i -
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lencio, v ni para los gobiernos parece que da 
señales de vida; lo cual prueba ine estos r e 

ciben parles de escaso ó ningún inleiús para 
el público y sobre todo para los progresos de 
la cuestión pondiente. 

Solo L a F é inserta nn parte, con referencia 
á rumores corridos en la bolsa, en que dice 
haberse rolo el fuego el 10 contra Sebaslopol y 
^ue fué mmcdialameiite contestado por la plaza. 

Los polílicos se ocupan de los molivos que 
ha habido para salir del ministerio (francés) 
Mr. Drouyn de Lhuys. Respecto de este asun
to lomamoi do una carta de Londres lo siguiente: 

«La dimisión de Mr. Drouyn de Lhuys del 
ministerio de Negocios estrangeros, que acaba 
de saberse por el telégrafo eléctrico, oslaba 
previsto aqní desde la llegada de lord John 
Russell. E l diplomálico franfeés veia las cosas 
bajo un punto de vista demasiado liáongero, 
y tenia en la buena fe de Austi ia una con
fianza de que no participaba su colega inglés, 
y que no concordaba, según parece, con las 
convicciones del emperador de los franceses. 
En el aclo de disolverse la conferencia, el m i 
nistro auslriaco, como habrán visto ustedes en 
íos periódicos, insistió en sus esperanzas áo 
un avenimiento amistoso, y en ese propósito 
de entablar nuevas negociaciones con Rusia, 
parece que Mr. Drouyn de Lhuys se dejó se
ducir por esta perspectiva y propuso á lord 
John Russell que aguardasen los dos en Viena 
la respuesta del gabinete de San IVtersburgo. 
Lord John Russell se negó obstinadamenle a 
este plan, y la conferencia quedó disuella. Es 
probable que Luis Napoleón haya desaprobado 
esta condescendencia de parle de su repre
sentante. » 

E l Emperador de los franceses ha perdonado 
al que intentó asesinarlo en los Campos Elíseos. 

-eccioii 
Cólera en Andalucia y Castil la, desave

nencias alarmantes entre fabricantes y obreros 
en Cataluña y partidas de facciosos en las 
provincias vascas, son las noticias que mas re
saltan entre las que de la Península leñemos 
á la vista, á lo cual deben añadirse p r o 
yectos revolucionarios que bullen en las cabezas 
de ciertas notabilidades de Aragón.—En M a 
drid se ha declarado oficialmente la invasión 
del cólera. E l | 0 hubo 8 invadidos y o muertos. 

Son muy graves las noticias que recibimos, 
de Igualada. 

Desde el 23 están cerradas todas las f a 
bricas y talleres; el segundo alcalde consl i tu-
cional ílon Miguel Gaií ha publicado un bando 
bástanla grave. 

En cuanto á los trabajadores, tienen que 
acudir á la caridad pública. 

El ayuntamiento del Puerto de Santa María 
acaba de llevar á cabo una determinación que 
le honra sobre manera. Desde que se voló en 
las Cortes la q u h l a de 25,000 hambres, se 
ócupó la municipalidad de la espresada ciudad 
e'i proporcionar un medio por el cual pudiera 
devolver al sen> de ^us familias á lus mozos 
á quienes desgiaciadamenle tocase la suerte 
de soldados. Acordó, p¡e\s, llevar á efecto un 
préstamo voluntario entre varios de los p u 
dientes, votando para verificar su reintegro 
un arbi t r io de dos cuartos en hogaza de pan: 
feabiendo tenido el éxito que era de esperar, 
pues reunida la suma do 126,000 rs. ; se ha 
aplicado á la redención de los a. te dichos m o 
zos, continuado en la exacción del arbi t r io, 
con cuyo producto en breve quedarán re in 
tegrados los prestamistas. 

De una carta de Gandía (Valencia) tomamos 

La Campana. 

el siguiente párrafo por el interés que puede 
ofrecer á los cosecheros de esta provincia. 

«La cosecha (íe la seda en esla huerta se 
presenta mucho peor que el año pasado, y 
según noticias que he recibido puede darse 
por perdida casi en su totalidad, y con ella 
uno de los mejores recursos con que el co
lono cuenta para hacer sus pagos. Y no es 
esto solo, sino que las demás cosechas t a m 
bién se resienten notablemente de la tempe
ratura húmeda, fría y desigual que cons
tantemente reina en esta primavera, y si no 
mejora hay temores muy fundados de que 
igualmente se pierdan por completo. El oidium 
se ha dejado ya ver en algunas viñas, lo que 
hace creer que tampoco en esle ano se l i 
brarán de lan terrible enfermedad, y si así 
es pueden darse ya por perdidos h s frutos de 
vino y pasa que no idéjan de ser - de alguna 
importancia en este país. El resultado de todo 
precisamente habrá de ser la miseria y el 
hambre de los braceros, y la escasez en los 
mas acomodador. Y para que nada Hilte á 
cuadro tan sombrío y desconsolador, los t r í 
bulos públicos, lejos de disminuir van en pro
gresión ascendente.» 

Gaceliíla. 
D E p s s B t a c a r t . Antes de ayá* fue elec'o por 

los alcaldes de los pueblos del par,ido j u d i 
cial , á que dá nombre la capital, para repre
sentar al mi>mo en el seco de la diputación 
provincial el señor don Pablo Pérez. 
. Kwu seaBBttfs izaste. Cuentan las crónicas, 
y sabido es que la* crónicas no mienten, que 
interpelado^ los vecinos de un pueblo, no muy 
lejano dé la capital,, por una partida de tropa 
que l le i ó á la | laza, sobre que clase de gente 
había en el pueblo, contestaron: «Siüures aqi i i 
non sernos getóé, n i naide se acuerda de ta l 
titcnsilio.» 

^itea es» y M® egaserei*. Queremos á las 
mujeres de rompe y rasga, que con permiso 
de sus esposos llecíian al pobre transeúnte que 
acierta á pasar por bajo de sus balcones 

Queremos á las niñas que se recogen la man-
l i l la sobre los hombro^ que lienen ojos á r a 
bes y que son capaces de hacer pecar á un 
santo. 

Queremos á las viudas alegres, frescas, mitad 
doncellas, mitad casadas, con los atractivos de 
la hermosa independencia que disfrutan, con 
esa omnípolenle facultad que les presta el es-
lado neutro en que v í \en , la teoría y la p r á i -
lica, es decir, el dicho y el /wcho. 

Queremos á las autoridades que, compren
diendo misión, crean, mejoran, establecen 
y aseguran. 

Queremos á los diputados que saben serlo, 
que cantan las verdades del barquero, pero con 
Ion y con son, pero con caletre, pero con opor
tunidad, pero sin el ciego espíritu de bandería. 

iNo queremos á las esposas violentas, á las 
niñas gazmoñas, á las viudas verónicas, á los 
ministros que cifran su elocuencia en decir no, 
y á los diputados cuva vida parlamentaria y 
política está reasumida en el siguiente mono
sílabo: si. 

Odiamos, en una palabra, á lodos los santos 
ÜQ Amén, porque el amen es el fin, la nada; 
y á nosetros nos gustan los principios y los 
medios. 

Hemos dicho. Amen. 
Esto dice un periódico de la corte, v n o 

sotros añadimos: 
Queremos la discusión razonada en el terre

no de los principios, porgue conduce al es
clarecimiento de la verdad. 

Queremos consecuencia, no en el bello secso 

porque esto seria querer alcanzar el cielo con 
las manos, sino en las personas que han la 
costumbre de afiliarse en cuantos bandos esis, 
ten conocidos y por conocer. 

No queremos personalidades, ni mucho me^ 
nos qui la lar las entidades por el prisma de las 
pasiones. 

No queremos á la comisión de policía ur^ 
baña, porque falta á las reglas de urbanidad, 
no atendiendo n i una vez lan sola al objeto 
de su instituto. 

Y finalmente, del bftllo secso queremos el 
principio, el medio y el fin; lo único que no 
queremos son los desdenes. 

E l tíSídíí!® pretñiv&úop» No dudo que 
tal será la esclamacion de muchos de mis lec
tores cuando hayan concluido de leer los con
sejos que yo el gacetillero, en uso de] poder 
soberano que egerzo en estas regiones bajas 
del periódico, me propongo darles. Aquí viene 
como de molde aquello haz lo que te digo y 
no &. Pero basta de preámbulos y conviér
tete caro lector en oídos ó mejor dicho en ojos. 

— E l que construye su casa con el dinero 
ageno, nunca prospera. 

— E l que no trabaja se halla espuesto á 
obrar mal , el hombre laborioso no corre esta 
riesgo. 

—Los negocios tienen su momento, como 
las cosas su lugar. 

—Si bebes un baso de vino de mas, ase
guras una semana de vida de menos. 

— E l vestido remendado, honra á la muger 
del que lo lleva. 

— T e crees escusado al decir «me he o l 
vidado»; pero el olvido es una falta. 

—Si no madrugas, estarás retrasado todo 
el día en tus ocupaciones. Ao la . Esle consejo 
está demás para muchos. Para los vagos no 
sirve. 

—Si quieres tener una vida dulce ó por lo 
menos sin amarguras; bástate á tí mismo. 

— L a justicia es el pan del puebío y el 
pueblo se está muriendo de hambre.—Esto no 
será consejo; poro sí una verdad. 

SANTO DE HOY. 
San Is idro Labrador.—NÍÚUV¿\ de Madrid, dtí-

votísimo de la Vi rgen María y tan exacto en el 
cumplimiento de sus deberes religiosos, que ningún 
dia ^comenzaba el trabajo sin oir Misa, rezar sm 
oraciones y encomendarse á Dios. Este método de 
vida le hizo tan grato á sus ojos, que por su me
dio obró el Señor muchos milagros. Su paciencia 
y caridad fueron estremadas, y Dios le premio l la
mándole á la gloria, en el año 1150 á los 56 
ó 60 de su edad. Es patrón de Madrid —Los 
nueve convertidos en Zaragoza, cu vos nombres son. 
Torcuato, Is i fon le , Segundo, Indalecio, Cecilia. 
Hesiguio, Eufrasio, Atanasio y Teodoro, los cuales, 
después de recibir el bautismo de manos del Após
tol Santiago, fueron ordenados en Ruma de obispos, 
y volvieron á España en donde mur ieron.—Hoy es di t 
de misa. 

SANTO DE M A Ñ A N A . 
San Juan Nepomuceno, m á r t i r . — De Nepomuk» 

Boemia, gran sabio y virtuoso, elegido por la Reina 
doña Juana por su confesor, y al cual el Rey Wences
lao mandó arrojar, atado de pies y oíanos en el n9: 
Moldava, por no haber querido descubrirle lo que la. 
Reina le habia dicho en confesión, ni satisfacer la cu -
l iosidad del monarca.—Aprendan á no recelar de los 
confesores los que tanto se asustan de llegarse á sus 
pies| Dios hace continuamente un milagro, no se ha 
oido jamas que un sacerdote haya tenido la debilidad 
de quebrantar el sigilo, y eso aun cuando haya vista 
el cuchillo sobre su cuello, 

EDITOR RESPOfíSABLE. 
Jambo María Pérez. 

H U E S C A : — I m p . y ¡ih. del mismo-


